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			Sinopsis

		

		
			El poeta, novelista y crítico irlandés Jonathan Swift (Dublín 1667-1745) es uno de los escritores clave de la literatura universal. Ordenado sacerdote protestante, participó activamente en la vida política, religiosa y cultural de su tiempo, tanto que su ferviente y polémica defensa de la causa irlandesa frente a Inglaterra prácticamente lo convirtió en héroe nacional. Inscrito en la edad dorada de la tradición satírica anglosajona, su obra ha trascendido por la originalidad y la maestría en el uso de los recursos literarios. Pero es, sobre todo, las múltiples lecturas que ofrece los Viajes de Gulliver lo que le ha dado trascendencia y fama universal. Un relato sorprendente que combina la amenidad y la ligereza narrativa de la novela de aventuras con el tono amargo y pesimista de la sátira social que contiene. Viajes de Gulliver pone en evidencia la hipocresía, el mal uso de la razón y la falsedad de los presupuestos morales en los que se asienta la sociedad de su época: gigante entre enanos, enano entre gigantes, Gulliver será víctima siempre de la maldad de sus allegados.

			Emilio Lorenzo Criado preparó esta edición, cuyo texto se ofrece completo y avalado por su excelente y fidedigna traducción.

		

	
		
			Viajes de Gulliver

			

			Jonathan Swift

			 

			 Traducción de Emilio Lorenzo Criado
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			Intrépido lector: 

			 

			La presente novela, Viajes a varias naciones remotas del mundo. En cuatro partes. Por Lemuel Gulliver, primero cirujano y luego capitán de varios barcos, pues éste es el título con el que se publicó la primera edición de 1726, cuenta las aventuras, los escollos y penalidades que ha de salvar el marinero Lemuel Gulliver en las cuatro travesías por mar que emprende.

			La naturaleza inquieta de Gulliver lo lleva a iniciar diversos viajes que, siempre tras algún accidente o naufragio, acaban con nuestro protagonista en las más remotas e insólitas latitudes del mundo. De este modo conoce en Liliput a sus diminutos moradores, es acogido en Brobdingnag por una raza de gigantes, salvado por los meditabundos habitantes de Laputa o aceptado entre los nobles equinos del país de los houyhnhnms.

			Viajes de Gulliver es un libro que se lee con enorme fruición como novela de aventuras pero que en ningún momento renuncia al tono satírico con el que señala los vicios, la hipocresía, la estulticia y la falsedad de los presupuestos morales en los que se asienta la sociedad de su época.

		

	
		
			Carta del capitán Gulliver a su primo Sympson

			Espero que cuantas veces te requieran estés dispuesto a reconocer públicamente que fue tu vivo empeño lo que me llevó a publicar una deshilvanada e inexacta relación de mis viajes, a la vez que me aconsejabas que me asegurase los servicios de algún joven caballero de cualquiera de las dos universidades1 para ordenar la narración y enmendar el estilo, tal como, por indicación mía, hizo mi primo Dampier con su libro Viaje alrededor del mundo. Pero no recuerdo haberte dado poderes ni consentimiento para omitir, menos aún para añadir, nada; por tanto, debo desautorizar aquí cuanto se haya añadido, en particular unas frases sobre Su Majestad la difunta reina Ana, de muy devoto y glorioso recuerdo, aunque yo sentía por ella mayor reverencia y estimación que por ninguno de la especie humana. Pero tú, lo mismo que el adaptador, deberíais haber tenido en cuenta que, no sintiéndome inclinado a ello, resultaba inoportuno que yo ensalzara a un animal de la especie humana ante mi amo houyhnhnm; aparte de que los hechos mencionados son enteramente falsos, pues me consta, por haber vivido en Inglaterra durante parte de su reinado, que ella gobernó dejando el timón a un primer ministro, mejor dicho, a dos sucesivos, siendo el primero lord Godolphin y el segundo lord Oxford. De este modo me has hecho decir lo que no es. Igualmente, al describir la Academia de Inventores y algunos pasajes de mis conversaciones con mi amo houyhnhnm, o has omitido algunos datos o los has paliado o desfigurado de tal manera que apenas los reconozco como propios. Cuando hace tiempo te insinué algo de esto en una carta, tuviste a bien contestarme que tenías temores de que alguien se sintiera ofendido y que quienes mandan ejercen una extrema vigilancia sobre lo que se imprime y son muy capaces, no ya de interpretar, sino de castigar cualquier cosa en que se crean aludidos (así creo que lo expresabas). Pero te suplico que me digas: ¿cómo es posible que lo que yo dije hace muchos años a más de cinco mil leguas de aquí, en otro país, se pueda aplicar a los yahoos que ahora, según se dice, nos gobiernan, y sobre todo, en un momento en que yo ni remotamente pensaba ni temía la desdicha de vivir sometido a ellos? ¿Acaso no estoy cargado de razón para quejarme cuando contemplo a esos mismos yahoos conducidos por los houyhnhnms en un vehículo como si éstos fueran bestias y aquéllos criaturas racionales? Fue sin duda para no tener que ver algo tan monstruoso y detestable por lo que principalmente me he retirado a donde vivo ahora.

			Y eso es lo que considero mi deber comunicarte en relación contigo y con la confianza que en ti deposité.

			Pero ahora debo lamentar mi poco juicio al dejarme persuadir por tus pasiones y falsos argumentos y los de otros, muy en contra de mi propia opinión, a tolerar que se publicaran mis viajes. Te ruego que recuerdes cuántas veces te hice reparar, al insistir tú en razones de bien público, en que los yahoos eran una especie animal enteramente incorregible por medio de preceptos o ejemplos, como se ha demostrado, pues en vez de observar que se ponía fin a todos los abusos y vicios en esta pequeña isla, como yo tenía motivos de esperar, he aquí que después de seis meses de haberlo advertido, no veo que mi libro haya producido ninguno de los efectos que yo esperaba alcanzar. Yo te pedí que me informaras por carta cuando desaparecieran los partidismos y las facciones, cuando los jueces fueran sabios y justos; los abogados, honrados y discretos, provistos de algún barniz de sentido común; cuando en Smithfield2 se levantara una pira ardiendo de libros de leyes; cuando cambiara por entero la educación de los jóvenes nobles; cuando desterraran a los médicos y las hembras de los yahoos se destacaran por su entereza, honra, sinceridad y discreción; cuando quedaran arrancadas y barridas las malas hierbas de cortes y camarillas de grandes ministros, y recompensados el talento, el mérito y la sabiduría; cuando los que deshonran a la imprenta en prosa y verso fueran condenados a no comer otra cosa que su propio papel y a saciar la sed con su propia tinta. Animado por ti, yo contaba firmemente con estas y otras mil reformas que, sin duda, se inferían claramente de los preceptos formulados en mi libro. Y hay que reconocer que siete meses eran tiempo suficiente para corregir todos los vicios y necedades a que están sujetos los yahoos, si por naturaleza tuvieran una mínima disposición a la virtud y a la cordura. Pero hasta el momento, lejos de corresponder a mis expectativas en ninguna de tus cartas, te dedicas, por el contrario, a abrumar nuestro correo todas las semanas con libelos, claves, reflexiones, memorias y segundas partes, donde yo me veo acusado de opinar sobre grandes naciones, de degradar a la naturaleza humana (pues todavía tienen el aplomo de llamarla así) y de denostar a las mujeres. Veo igualmente que los autores de esos pliegos no están de acuerdo entre sí, pues si unos no me dejan ser el autor de mis viajes, otros me adjudican la paternidad de libros que nada tienen que ver conmigo.

			También he observado que tu impresor, por negligencia, confunde la época y equivoca las fechas de mis diversos viajes y de los regresos, al no asignarles el año, el mes y el día exactos. Me dicen que el manuscrito original lo han destruido tras la publicación de mi libro y a mí no me queda ninguna copia. Pero te he enviado algunas correcciones que podrías incluir si hubiera una segunda edición; sin embargo no estoy muy dispuesto a mantenerlas, sino que dejo al buen juicio y discreción de mis lectores la tarea de enmendar a su antojo. 

			He oído que los yahoos marinos critican los términos marítimos que uso, por considerarlos a menudo inadecuados o porque ya no se estilan. No he tenido otro remedio, ya que en mis primeros viajes, cuando yo era joven, quienes me instruían eran los marineros más viejos y así aprendí a hablar como ellos. Pero he averiguado desde entonces que los yahoos marinos, como los de tierra, son propensos a las novedades en el uso de sus palabras; estos últimos suelen cambiarlas de un año para otro, de tal suerte que, cada vez que volvía a mi patria, recuerdo haber encontrado alterada la lengua desde mi partida, de modo que apenas podía entender la que hablaban a mi regreso. Y observo que cada vez que viene un yahoo a Londres a visitarme, por curiosidad, en mi casa, los dos somos incapaces de expresar las ideas de manera inteligible a nuestro interlocutor.

			Si la censura de los yahoos tuviera algún efecto sobre mí, tendría fundados motivos para quejarme de que algunos de ellos se atrevan a pensar que mi libro de viajes es pura invención de mi fantasía y que hayan llegado al extremo de insinuar que los houyhnhnms y los yahoos no tienen más realidad que los habitantes de Utopía.

			A decir verdad, debo confesar que por lo que atañe a las naciones de Liliput, Brobdingrag (pues así debe de escribirse la palabra y no erróneamente Brobdingnag) y Laputa, no he oído hablar de ningún yahoo tan osado que discuta su existencia o los hechos que he narrado respecto a ellas, pues la verdad se impone convincentemente por sí misma en cada lector. Pero ¿acaso es menos verosímil mi descripción de los houyhnhnms o de los yahoos, cuando es manifiesto, en cuanto a estos últimos, que viven muchos miles de ellos incluso en esta ciudad y que sólo se distinguen de los hermanos de su especie en el país de los houyhnhnms por utilizar cierta jerigonza y no andar desnudos? Al escribir yo buscaba su enmienda, no su aprobación. El elogio general de toda la especie me causaría menos efecto que el relinchar de los dos houyhnhnms degenerados que mantengo en mi cuadra, pues de éstos, aunque degenerados, todavía me beneficio en algunas virtudes puras, sin mezcla de vicios.

			¿Es que estos miserables animales osan pensar que yo he caído tan bajo como para ponerme a defender la veracidad de lo que digo? Aunque yo soy un yahoo, es bien sabido por toda la tierra de los houyhnhnms que, gracias a las lecciones y el ejemplo de mi ilustre maestro, fui capaz en el transcurso de dos años (si bien, debo confesar, con suma dificultad) de desprenderme de esa infernal costumbre de mentir, embrollar, fingir y confundir, tan profundamente arraigada en las mismas entrañas de toda mi especie, sobre todo en los europeos.

			Podría airear otras quejas en este enojoso trance, pero en atención al lector y a mí mismo me abstengo de seguir. Debo reconocer con franqueza que desde mi último regreso se han reavivado en mí algunos vicios propios de mi naturaleza yahoo al tratar con algunos de vuestra especie y en particular con los de mi propia familia, por inevitable necesidad. De otro modo jamás habría acometido el absurdo empeño de reformar la raza yahoo en este reino; pero de ahora en adelante, para siempre, no volveré a ocuparme de todos esos quiméricos proyectos.

			2 DE ABRIL DE 1727

			
		

	
		
			Del editor al lector

			El autor de estos Viajes, Mr. Lemuel Gulliver, es viejo e íntimo amigo mío; tenemos también cierto parentesco por parte de madre. Hace unos tres años, cansado ya de recibir visitas de curiosos que iban a verle a su casa de Redriff, compró un terreno con una vivienda cómoda, cerca de Newark, en el condado de Nottingham, su tierra natal. Allí vive hoy retirado, pero gozando del aprecio de sus convecinos.

			Aunque nacido en Nottingham, donde residía su padre, he oído decir a Mr. Gulliver que la familia era oriunda del condado de Oxford; para cerciorarme de ello he examinado en el camposanto de Banbury, situado en dicho condado, varias lápidas y monumentos de los Gulliver.

			Antes de partir de Redriff me confió la custodia de los pliegos que siguen, con facultad de disponer de ellos como yo estimara conveniente. Tres veces los he leído con atención; su estilo es llano y sencillo, y el único defecto que les veo consiste en que, a la manera de todos los viajeros, tiende el autor a ser demasiado prolijo. La obra en su conjunto posee un evidente aire de verdad y, ciertamente, la veracidad era una cualidad tan sobresaliente del autor que se hizo proverbial entre los vecinos de Redriff cuando, para afirmar algo, se decía que era tan cierto como si lo hubiera declarado Mr. Gulliver.

			Por consejo de varias personas serias a quienes, con permiso del autor, dejé ver estos papeles, me he decidido ahora a publicarlos en la esperanza de que, al menos, y por algún tiempo, sean mejor entretenimiento para nuestros jóvenes nobles que las páginas mal pergeñadas de la política y de los partidos.

			La obra habría sido doblemente voluminosa si yo no hubiera tomado la decisión de eliminar innumerables pasajes referentes a vientos y mareas, así como a las singladuras y rumbos de los viajes, además de las minuciosas descripciones del gobierno de la nave al capear las tempestades, tal como se estila entre gente de mar; asimismo he omitido la mención de longitudes y latitudes, punto este en el que sospecho, fundadamente, que Mr. Gulliver acaso se sienta algo descontento, pero yo estaba resuelto a adaptar la obra en lo posible a la capacidad media de los lectores. No obstante, si mi ignorancia de las cuestiones marítimas me ha arrastrado a cometer algunos errores, asumo entera responsabilidad por ellos y si algún viajero tuviera curiosidad por ver la obra entera tal como vino de la pluma del autor, estoy dispuesto a complacerle.

			En cuanto a otros pormenores referentes al autor, el lector satisfará su curiosidad ya desde las primeras páginas del libro.

			RICHARD SYMPSON
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CAPÍTULO 1

			El autor da razón de sí mismo y de su familia: primeras inclinaciones a los viajes. Naufraga 
y se salva a nado, arribando al país de Liliput. 
Lo hacen prisionero y lo conducen tierra adentro

			Mi padre tenía una pequeña hacienda en el condado de Nottingham y yo era el tercero de cinco hijos varones. Cuando cumplí los catorce años me envió a Cambridge, donde me alojé en el colegio Emanuel. En él residí tres años entregado con aplicación al estudio. Pero aunque el dispendio era modesto, el coste de mantenerme allí, dada la reducida fortuna disponible, era excesivo, y así, me contrataron de aprendiz con Mr. James Bates, eminente cirujano de Londres, con quien pasé cuatro años. Las módicas ayudas pecuniarias que de vez en cuando me enviaba mi padre las aplicaba al estudio de la navegación y a adquirir otros conocimientos matemáticos útiles a quienes pretenden dedicarse a los viajes, como yo, ya que siempre había pensado que ése, más pronto o más tarde, iba a ser mi destino. Cuando me despedí de Mr. Bates, volví a casa de mi padre, donde con su ayuda, la de mi tío John y otros parientes reuní cuarenta libras y recibí la promesa de treinta más al año para sufragar los gastos en Leyden, donde estudié Medicina dos años y siete meses, convencido de que iba a serme útil en las largas travesías.

			Poco después de mi regreso de Leyden mi buen maestro, Mr. Bates, me recomendó para médico-cirujano del Golondrina, al mando del capitán Abraham Pannell, con quien estuve tres años y medio, durante los que hice uno o dos viajes al Levante1 y otros lugares. Al volver a la patria decidí afincarme en Londres, a lo que me animó mi antiguo maestro Mr. Bates, quien me facilitó además varios clientes. Me quedé con parte de una casa pequeña en la Antigua Judería y, habiéndome aconsejado él que cambiase de estado, me casé con Mary Burton, hija segunda de Mr. Edmund Burton, calcetero de la calle Newgate, la cual trajo al matrimonio cuatrocientas libras de dote.

			Pero muerto mi buen maestro dos años después y carente yo de muchas amistades, la clientela empezó a mermar, pues mi conciencia me impedía imitar las malas prácticas de muchos de mis colegas, de suerte que después de consultar con mi mujer y algunos conocidos, resolví volver a la mar. Fui, sucesivamente, médico de dos barcos y durante seis años hice varios viajes a las Indias Orientales y Occidentales que reportaron algún beneficio a mi fortuna. Las horas de ocio las dedicaba a la lectura de los buenos autores, antiguos y modernos, ya que siempre estuve provisto de un buen número de libros; cuando estaba en tierra observaba el comportamiento y el carácter de las gentes y aprendía su lengua, para lo que tenía gran disposición, debido a mi excelente memoria.

			Pero como el último de estos viajes no fuera muy afortunado, me sentí hastiado del mar y me dispuse a asentarme en Inglaterra con mi mujer y familia. Me mudé entonces de la Antigua Judería a Fetter Lane y de aquí a Wapping,2 esperando encontrar clientela entre los marineros, pero la fortuna no parecía acompañarme. Después de esperar tres años que la suerte cambiara, acepté una oferta ventajosa del capitán William Prichard, que mandaba el Antílope y que iba a hacer un viaje al mar del Sur. Zarpamos de Bristol el 4 de mayo de 1699 y la travesía al principio fue muy favorable.

			Sería inoportuno, por varias razones, abusar del lector con los pormenores de nuestras aventuras en aquellos mares; baste decir que al dirigirnos desde allí rumbo a las Indias Orientales una violenta tempestad nos arrastró al noroeste de la Tierra de Van Diemen. Al observar la posición, descubrimos que nos hallábamos a treinta grados y dos minutos de latitud sur. Doce hombres de nuestra tripulación habían muerto de fatigas y mala comida y los demás se hallaban muy mermados de salud. El 5 de noviembre, a comienzos del verano por aquellas latitudes, con una densa bruma, los vigías vislumbraron una roca a medio cable3 de distancia del barco, pero el viento era tan fuerte que nos lanzó violentamente contra ella y el barco se partió. Seis tripulantes, entre ellos yo, después de arriar el bote al agua, hicimos maniobra para alejarnos del barco y la roca. Calculo que remamos unas nueve millas hasta que nos sentimos incapaces de seguir, pues ya en el barco habíamos quedado agotados de fatiga. Nos abandonamos a merced de las olas y media hora después una repentina ráfaga del norte nos había volcado el bote. No sé decir qué fue de los que me acompañaban en éste ni de los que se salvaron en la roca o quedaran en el barco, pero supongo que todos perecieron. En cuanto a mí, estuve nadando al azar, dejándome llevar por el viento y la marea. Trataba una y otra vez de tocar fondo sin conseguirlo, pero cuando ya estaba casi sin fuerza incapaz de seguir luchando, noté que podía hacer pie y que la tempestad se había calmado bastante. El declive era tan suave que hube de caminar casi una milla antes de alcanzar tierra seca. Debían de ser las ocho de la tarde. Luego seguí avanzando cerca de media milla, sin poder encontrar indicios de habitación ni de pobladores o, al menos, mi estado de agotamiento no me permitió advertirlos. Me sentía extenuado, lo cual, añadido al calor reinante y sobre todo al cuartillo de aguardiente que bebí al abandonar el barco, me produjo gran sensación de sopor. Me tumbé en la hierba, que era muy menuda y blanda, y no recuerdo haber dormido más profundamente en mi vida. El sueño duraría más de nueve horas, pues cuando desperté acababa de amanecer. Intenté ponerme en pie, pero no pude moverme, pues al estar tendido de espaldas me encontré con brazos y piernas firmemente sujetos por ambos costados al suelo, y la cabellera, que era larga y espesa, atada de la misma manera. Noté asimismo varias sutiles ligaduras que me cruzaban el tronco, desde los sobacos a los muslos. No podía mirar más que hacia arriba; el sol empezaba a calentar y la luz me molestaba en los ojos. Oía un ruido confuso a mi alrededor pero mi postura no me dejaba ver más que el cielo. Al poco rato sentí una cosa viva que se movía en mi pierna izquierda y que avanzando lentamente sobre el pecho llegó casi a la barbilla. Entonces, bajando la mirada cuanto me fue posible, advertí que se trataba de un ser humano que no levantaba más de seis pulgadas, con un arco y una flecha en las manos y un carcaj en la espalda. Al propio tiempo sentí por lo menos cuarenta criaturas de la misma especie —o así creía— siguiendo a la primera. Yo estaba totalmente pasmado y di un alarido tan grande que todos retrocedieron despavoridos. Algunos, según me contaron después, se lastimaron al caer cuando saltaron de mis costados al suelo. Pero pronto volvieron y uno de ellos, que se aventuró hasta lograr una vista completa de mi rostro, alzando manos y mirada en señal de admiración, gritó en voz estridente pero clara: «Hekinah degul». Los demás repitieron estas palabras varias veces, pero entonces yo no sabía lo que significaban. Todo este tiempo yo seguía tendido, presa, como el lector puede suponer, de gran zozobra. Por fin, luchando por soltarme, tuve la suerte de romper las cuerdas y de arrancar las estacas que sujetaban al suelo el brazo izquierdo, pues al levantar éste ante mis ojos descubrí qué medios habían usado para amarrarme. Al mismo tiempo, y de un violento tirón, que me hizo sentir intenso dolor, logré aflojar un poco las ataduras del lado izquierdo de mi cabellera, lo suficiente para poder girar la cabeza unas dos pulgadas. Pero aquellas criaturas volvieron a escapar antes de que pudiera atraparlas. Entonces hubo una gran algarabía de chillidos y, al cesar, oí una voz que gritaba: «Tolgo Phonac», a lo que siguió una descarga de más de cien flechas contra mi brazo izquierdo que sentí como otros tantos alfilerazos. Luego me dispararon otra descarga por elevación, como en Europa lanzamos las bombas, por lo que muchas me caerían, supongo, pues no las sentí, sobre el cuerpo y algunas en la cara, que me apresuré a cubrir con la mano izquierda. Cuando pasó este chaparrón de flechas rompí a gemir de dolor y aflicción y al esforzarme otra vez por soltarme recibí una nueva descarga, más grande que la primera, al tiempo que algunos de ellos intentaban hincarme sus lanzas en los costados, pero afortunadamente llevaba puesto un justillo de ante que no pudieron perforar. Me pareció lo más prudente quedarme quieto y era mi intención seguir así hasta la noche, ya que, suelto el brazo izquierdo, me sería entonces fácil quedar libre de ataduras. En cuanto a los habitantes, tenía fundada confianza en ser capaz de enfrentarme al mayor ejército que pudieran reunir, si todos eran del mismo tamaño que los ya vistos. Mas el destino había dispuesto algo distinto para mí. Cuando aquellas gentes se percataron de que me quedaba quieto, dejaron de arrojarme flechas, pero, a juzgar por el ruido que oía, iban creciendo en número y, a unas cuatro yardas de mí, a la altura de mi oreja derecha, sonaron golpes durante más de una hora, como de gente trabajando. Luego, volviendo la cabeza en aquella dirección, en cuanto me lo permitían las cuerdas y las estacas, vi que se alzaba a pie y medio del suelo una plataforma con cabida para cuatro de aquellas criaturas, dotada de dos o tres escaleras para la ascensión. Desde allí, uno de ellos, persona de calidad al parecer, me dirigió un largo discurso, del que no entendí una palabra: Pero se me olvida mencionar que antes de que este personaje empezara su alocución gritó tres veces «Langro dehul san», palabras que, como las citadas antes, me fueron repetidas y explicadas más adelante. Al oírlas, se acercaron al punto unos cincuenta habitantes y cortaron las ataduras del lado izquierdo de mi cabeza, lo que me permitió volverme hacia la derecha y contemplar la figura y el gesto del que iba a hablar. Parecía ser de mediana edad y más alto que los tres que lo escoltaban, uno de los cuales era un paje que le llevaba la cola del manto, y que de estatura parecía poco mayor que mi dedo corazón; los otros dos se mantenían uno a cada lado para asistirle. El personaje actuaba como un orador consumado y pude distinguir en su perorata pasajes amenazadores y otros en tono de promesa, compasión y benevolencia. Yo contesté con pocas palabras, muy sumiso, levantando la mano izquierda y los ojos al sol, como tomándolo de testigo. Pero como no había probado bocado desde varias horas antes de abandonar el barco y estaba casi muerto de hambre, no pude resistir los instintos naturales ni reprimir mi impaciencia —acaso infringiendo las reglas de urbanidad— y así llevé repetidas veces un dedo a la boca para indicar que quería comer. El hurgo, pues éste es el nombre que se da a un hombre principal, como supe después, me entendió perfectamente. Descendió entonces de la plataforma y ordenó que arrimaran a mis costados varias escaleras, por las que treparon más de cien de aquellos seres, que luego avanzaron hacia mi boca, cargados de cestas repletas de carne facilitada y enviada por orden del Rey, en cuanto éste tuvo noticia de mí. Pude observar que se trataba de la carne de varios animales, pero no fui capaz de identificarlos por el sabor. Había paletillas, perniles y lomos, semejantes en forma a los del cordero, muy bien aderezados, pero más pequeños que las alas de una alondra. Los fui comiendo, tomando dos o tres en cada bocado, y las hogazas de pan, del tamaño de balas de mosquete, de tres en tres. Ellos se esforzaban sin descanso en tenerme bien abastecido y mostraban de mil maneras su pasmo y asombro ante la mole y el apetito que contemplaban. Les hice entonces notar por señas que tenía sed, y ellos, que se habían percatado viéndome comer de que no me saciaba fácilmente, como eran sumamente ingeniosos, izaron primero e hicieron rodar hacia mi mano uno de sus barriles más grandes y le hicieron saltar la tapa. Yo lo apuré de un trago, lo cual fue fácil, pues no cabía en él un cuartillo; sabía como vino ligero de Borgoña, pero era mucho más exquisito. Luego me trajeron otro barril que vacié de igual manera, indicando que quería más, pero no tenían qué darme. Cuando hube ejecutado estos portentos, gritaron alborozados y bailaron sobre mi pecho, repitiendo una y otra vez, como antes, las palabras «Hekinah degul». Me hicieron seña de que les echara los dos barriles, pero advirtiendo primero a los de abajo que dejaran sitio libre y gritando «Borach mivola». Cuando vieron las cubas por el aire, hubo un griterío general de «Hekinah degul». Confieso que mientras los sentía avanzar y retroceder sobre mi cuerpo estuve varias veces tentado de echar mano a los primeros cuarenta o cincuenta que se pusieron a mi alcance para arrojarlos contra el suelo. Pero el recuerdo de lo que ya había padecido, y que no era probablemente lo peor que podían hacerme, así como mi compromiso de honor (pues así interpretaba yo mi sumiso comportamiento) pronto disiparon estos antojos. Además yo me sentía ahora ligado por las reglas de la hospitalidad a un pueblo que me había tratado con tanto dispendio y magnificencia. Sin embargo, cuando lo pensaba, no podía asombrarme bastante de la intrepidez de estos diminutos mortales que, teniendo yo libre una mano, habían osado trepar y pasearse por mi cuerpo sin temblar a la mera vista de una criatura tan portentosa como yo tenía que parecerles. Pasado algún tiempo, al notar que yo no pedía más comida, apareció ante mí un personaje de calidad enviado por Su Majestad Imperial. Su Excelencia, después de trepar sobre mí por la pantorrilla derecha, avanzó con su séquito de más de doce personas hasta mi rostro, y sacando sus credenciales, garantizadas por el sello real, las extendió ante mis ojos y habló durante unos diez minutos sin el menor signo de enojo, pero con cierta firme resolución, apuntando a menudo hacia delante, donde, como supe después, estaba situada la capital de la nación, a media milla más o menos, y adonde se había acordado, en consejo, por Su Majestad que me habían de transportar. Yo repliqué con breves palabras, que de nada sirvieron, e hice un gesto con la mano libre acercándola a la otra (por encima de la cabeza de Su Excelencia, para no lastimarle a él ni a su séquito) y luego a la cabeza y al tronco indicando así mi deseo de que me soltaran. Al parecer él me entendió de sobra, pues mostró su disconformidad sacudiendo la cabeza e indicó con un gesto de su mano que yo había de ser conducido como prisionero. Hizo, sin embargo, otras señas para darme a entender que iba a recibir comida y bebida suficiente y un buen trato. Entonces volví a sentir la tentación de romper mis ataduras, pero una vez más, al notar el escozor de sus flechazos en el rostro y manos, cubiertos de ampollas y con muchos dardos todavía clavados, y observando que iba creciendo el número de mis enemigos, les hice saber por señas que podían hacer de mí lo que gustasen. Con esto el hurgo y su séquito se retiraron con mucha cortesía y alegres semblantes. Poco después oí un clamor general en el que se mezclaban repetidamente las palabras «Peplom selan» y sentí en el costado izquierdo una multitud de gente que estaba aflojando mis ligaduras hasta permitirme dar la vuelta sobre el lado derecho, y así descargar mi vejiga, lo que hice copiosamente ante el asombro de aquellas gentes que, sospechando por mis gestos lo que iba a hacer, se corrieron a izquierda y derecha de aquel lado para esquivar el torrente ruidoso y violento que de mí partía, pero ya antes me habían untando la cara y las manos con una especie de ungüento de olor agradable que en pocos minutos me quitó el escozor de los flechazos. Todo ello, añadido al alivio y aliento que me habían procurado la comida y la bebida, ambas muy nutritivas, me predispuso al sueño. Estuve dormido unas ocho horas, según me aseguraron después; no era de extrañar, pues los médicos, por orden del Emperador, habían mezclado con el vino de los barriles un somnífero.

			Parece ser que, tan pronto como me descubrieron durmiendo en el suelo al tocar tierra firme, supo el Emperador de mí por un correo urgente y decidió en consejo que me ataran de la manera ya descrita, lo que fue ejecutado por la noche, mientras yo dormía. Del mismo modo se había decidido que me procuraran comida y bebida abundantes y que se preparase un artefacto en que transportarme a la capital.

			Una decisión así puede parecer acaso muy osada y peligrosa, y confío en que ningún príncipe europeo la imite en trance semejante. Pero fue, a mi juicio, sumamente prudente y liberal, pues suponiendo que aquella gente hubiera intentado matarme mientras dormía, yo me habría despertado a la primera sensación de dolor, lo que hubiera excitado en mí rabia y bríos suficientes para hacer saltar las ataduras que me sujetaban. Incapaces de ofrecer resistencia, no hubieran podido esperar clemencia de mí.

			Este pueblo tiene muy singular disposición para las matemáticas y ha alcanzado gran perfección en la mecánica, por el aliento y estímulo que reciben del Emperador, famoso protector del saber. Este príncipe dispone de varias máquinas montadas sobre ruedas para el transporte de árboles y otras cargas pesadas. Sus navíos de guerra, que alcanzan a veces nueve pies de largo, los construye a menudo en los bosques que producen la madera y los manda llevar sobre estas máquinas hasta el mar a una distancia de trescientas o cuatrocientas yardas. Quinientos carpinteros e ingenieros se pusieron inmediatamente a la obra para preparar la máquina más grande que tenían. Era un armazón de madera, de siete pies de largo por cuatro de ancho, que se movía, a tres pulgadas del suelo, sobre veintidós ruedas. El clamor que yo había oído se debía a la llegada de este artefacto, que al parecer se había puesto en marcha cuatro horas después de mi arribada. Cuando lo hubieron traído, lo colocaron paralelo a mi cuerpo tendido, pero lo más difícil era levantarme y ponerme encima. Para lograrlo clavaron en el suelo ochenta postes de un pie de altura y engancharon cuerdas muy recias, del tamaño de cordeles, a una serie de vendajes que los operarios me habían ceñido al cuello, manos, tronco y piernas. Novecientos hombres, de los más fuertes, se encargaron de tirar de estas cuerdas utilizando unas poleas sujetas a los postes, de suerte que en menos de tres horas me habían izado y depositado en la máquina, donde quedé firmemente amarrado. Sé esto porque me lo contaron, pues durante todas estas tareas yo dormía profundamente, por el efecto del somnífero vertido en la bebida que me dieron. Mil quinientos caballos, entre los mayores del Emperador, de unas cuatro pulgadas y media de alzada cada uno, se necesitaron para trasladarme a la capital, la cual, como he dicho, distaba media milla.

			Unas cuatro horas después de empezar el viaje me despertó un accidente muy ridículo. Al detenerse el carromato un momento para arreglarse algo que se había estropeado, dos o tres de los nativos jóvenes sintieron curiosidad por ver qué aspecto tenía yo cuando dormía, así es que treparon al vehículo y avanzando muy suavemente hasta mi rostro uno de ellos, oficial de la guardia, metió la punta de su pica un buen trecho en la ventana izquierda de mi nariz, lo que, como si fuera una paja, me produjo un cosquilleo que me hizo estornudar violentamente; hecho esto, se alejaron sigilosamente. Hasta pasadas tres semanas no supe la causa de mi súbito despertar. El resto de la jornada transcurrió en una larga marcha y por la noche descansamos. Yo tenía quinientos guardias a cada lado, la mitad con antorchas y la otra mitad, con arcos y flechas, dispuesta a disparar si yo intentaba moverme del sitio. A la mañana siguiente, con la salida del sol, continuamos la marcha llegando a mediodía a doscientas yardas de las puertas de la ciudad. El Emperador y toda su corte salieron a nuestro encuentro, pero los altos dignatarios no permitieron que Su Majestad corriera peligro trepando encima de mi cuerpo.

			En el lugar donde se detuvo el carromato se alzaba un antiguo templo, considerado el mayor de todo el reino, el cual, mancillado años antes con un asesinato monstruoso, era tenido, de acuerdo con la devoción de aquel pueblo, por lugar profanado, y destinado por tanto al uso público, después de haber retirado muebles y ornamentos. En este edificio se había decidido que me alojara yo. La gran puerta de la fachada norte tenía unos cuatro pies de altura por dos de ancho y arrastrándome podía pasarla fácilmente. A cada lado de la puerta había una ventana, a menos de seis pulgadas del suelo. En la de la izquierda los herreros del Rey sujetaron noventa y una cadenas como las que cuelgan en Europa de los relojes de señora y casi del mismo tamaño, las cuales quedaron fijadas a mi pierna izquierda por treinta y seis candados. Enfrente de este templo, al otro lado de la gran calzada y a unos veinte pies de distancia, se alzaba una torre de cinco pies por lo menos. A ella subió el Emperador con muchos señores principales de la corte para poder contemplarme, según me dijeron, pues yo no podía verlos. Se calcula que salieron de la ciudad más de cien mil personas con el mismo propósito, y a pesar de mis guardias, creo que no menos de diez mil fueron los que, en una u otra ocasión, subieron encima de mí con ayuda de escaleras. Pero pronto se difundió un pregón prohibiéndolo bajo pena de muerte. Cuando los operarios se dieron cuenta de que era imposible que me soltara y escapara, cortaron las cuerdas que me tenían atado y entonces me puse en pie tan atribulado como nunca había estado en mi vida. No se puede describir el alboroto y asombro de aquella gente al verme levantar y andar, pues las cadenas que sujetaban mi pierna izquierda tenían unas dos yardas de largo y me permitían no sólo dar unos pasos hacia delante o atrás en un semicírculo, sino que por estar aseguradas a cuatro pulgadas de la puerta, me permitían también deslizarme por ésta y tenderme entero dentro del templo.

			
		

	
		
			
CAPÍTULO 2

			El Emperador de Liliput, acompañado por varios de sus nobles, visita al autor en su cautiverio. Descripción de la persona e indumentaria del Emperador. Se designa a varios sabios para que enseñen el idioma al autor, que gana las voluntades por su apacible carácter. Le registran los bolsillos y le quitan espada y pistolas

			Puesto en pie, miré en torno y debo confesar que nunca había contemplado una vista más amena. Los alrededores aparecían como un vergel sin fin y los campos cercados, que solían tener cuarenta pies de lado, semejaban macizos de flores. Estos campos alternaban con bosques de medio stang1 y sus árboles más altos parecían, por lo que yo podía calcular, de unos siete pies. A mi izquierda podía ver la ciudad, que tenía el aspecto de las que, como decorado, se ven pintadas en el teatro. 

			Yo llevaba varias horas sumamente apremiado por las urgencias naturales, lo que no era de extrañar, pues hacía dos días que no me aliviaba. Estaba, pues, en grandes apuros entre la necesidad y la vergüenza. El único remedio que se me ocurría era el de arrastrarme dentro de mi morada, que es lo que hice, y cerrando la puerta avancé cuanto permitía el largo de las cadenas y desembaracé mi cuerpo de su molesta carga. Pero fue ésta la única vez que cometí acción tan indecente, por la cual sólo me queda esperar del tolerante lector alguna indulgencia cuando considere ecuánime e imparcialmente mi caso y el trance en que estaba. A partir de esta ocasión tomé la costumbre de despachar estos menesteres al aire libre, apenas me levantaba, y lo más lejos que me dejaban las cadenas. Todas las mañanas, antes de que acudieran visitas, se tomaron medidas para que la vergonzosa huella de mi acto fuera retirada en carretillas por dos criados asignados a tal tarea. Yo no me hubiera entretenido tanto en un asunto que a primera vista puede parecer de poca monta si no hubiese juzgado necesario explicar al mundo mi carácter en lo referente a la limpieza, la cual, según me dicen, han puesto en tela de juicio, en esta y otras ocasiones, algunas gentes malévolas.

			Pasado este trance, volví a salir de mi habitación en busca de aire puro. El Emperador había descendido ya de la torre y cabalgaba hacia mí, lo que pudo costarle caro, pues su caballo, aunque muy bien amaestrado, a la vista totalmente insólita que se le ofrecía, como si una montaña se moviera ante él, se encabritó, erguido sobre las patas. Pero el Soberano, que es un excelente jinete, se mantuvo en la silla hasta que los lacayos se acercaron y agarraron la brida mientras Su Majestad se apeaba. Cuando hubo desmontado me examinó con gran admiración mirando en torno de mí pero guardando la distancia que le aconsejaba el largo de mis cadenas. Mandó a sus cocineros y mayordomos, ya prestos para el caso, que me dieran comida y bebida, las cuales colocaron en una especie de recipientes con ruedas y pronto los vacié todos: veinte estaban llenos de comida y diez de bebida. Cada uno de los primeros daba para dos o tres buenos bocados: y el líquido de diez vasijas, contenido en cántaras de barro, lo vacié en un recipiente y lo apuré de un trago: lo mismo hice con el resto. La Emperatriz y los jóvenes príncipes y princesas de estirpe real, acompañados por muchas damas, venían sentados a cierta distancia en sillas de mano, pero al espantarse el caballo del Emperador se apearon y se acercaron a su persona, a quien voy ahora a describir. Aventaja por el ancho de una uña a cualquiera de su corte, lo cual basta para imponer respeto a quien lo contemple. Sus facciones son recias y varoniles. Tiene labio austríaco y nariz aguileña, la tez olivácea y la compostura erguida, con el tronco y los miembros bien proporcionados. Hay gracia en sus movimientos y el porte es majestuoso. Por entonces ya no estaba en la flor de la vida, pues tenía cerca de veintinueve años, de los cuales había gobernado felizmente, y casi siempre victorioso, unos siete. Para poder contemplarlo mejor, me tendí de lado, de suerte que mi rostro quedaba frente al suyo mientras él, de pie, se mantenía a tres yardas de mí. Desde entonces yo lo he tenido en la mano muchas veces y no puedo engañarme en la descripción. Su vestimenta era muy austera y sencilla, entre asiática y europea en el corte, pero llevaba en la cabeza un ligero yelmo de oro, adornado de piedras preciosas rematadas por un penacho en la cimera. Sostenía en la mano la espada desenvainada para defenderse si yo me soltara. Tenía ésta tres pulgadas de largo y la empuñadura, lo mismo que la vaina, eran de oro con diamantes engastados. La voz era estridente, aunque muy clara y articulada, por lo que la percibía limpiamente cuando me ponía en pie. Las damas y cortesanos iban todos magníficamente ataviados, tanto que el lugar donde estaban parecía una saya extendida en el suelo y bordada con figuras de oro y plata. Su Majestad Imperial me dirigió la palabra repetidas veces y yo repliqué, sin que ninguno de los dos pudiera entender una sílaba. Estaban presentes algunos de sus sacerdotes y magistrados (así deduje de sus vestiduras) que recibieron orden de interpelarme; yo les hablé en todas las lenguas de que tenía noción, aunque mínima, y que eran alto y bajo alemán, latín, francés, español, italiano y lengua franca, pero todo inútilmente. Pasadas unas dos horas se retiró la corte y a mí me dejaron con una fuerte guardia para impedir las insolencias y acaso la malicia de la chusma, impaciente por acercarse a mí cuanto les permitía su atrevimiento; algunos de ellos tuvieron el descaro de asaetearme cuando estaba sentado en el suelo a la puerta de mi casa, y poco faltó para que uno de ellos me alcanzara el ojo izquierdo. Pero el coronel mandó prender a seis de los más levantiscos y entendió que el castigo más adecuado sería entregarlos atados en mis manos, lo que efectivamente hicieron algunos de sus soldados, empujándolos con el mango de las picas hasta ponerlos a mi alcance. Yo los agarré con la mano derecha y metí cinco en el bolsillo de mi casaca; en cuanto al sexto, hice ademán de comérmelo vivo. El infeliz daba terribles alaridos y tanto el coronel como los oficiales parecían muy afligidos, sobre todo cuando me vieron sacar mi cortaplumas, mas pronto les quité el miedo pues, mirándolo con dulzura y cortándole las ataduras, lo deposité suavemente en el suelo, de donde escapó corriendo. A los demás los traté de igual manera, sacándolos uno a uno del bolsillo, y pude observar que tanto los soldados como el pueblo quedaban sumamente agradecidos ante esta muestra de mi clemencia que, conocida en la corte, me reportó muy gran provecho.

			Al anochecer me metí con alguna dificultad en mi habitación y allí me tendí en el suelo; y así hice por espacio de quince días, tiempo en que el Emperador dio órdenes de que me prepararan un lecho. Trajeron en carretas seiscientos colchones del tamaño corriente y los metieron en mi casa; cosidos entre sí, cada ciento cincuenta cubrían el ancho y el largo del aposento, pero cuatro capas no bastaron para protegerme de la dureza del suelo, que era de piedra lisa. En la misma proporción me facilitaron sábanas, mantas y colchas, de sobra para quien, como yo, estaba avezado a las privaciones.

			Cuando las nuevas de mi llegada se extendieron por el país, acudió a verme un enorme número de gentes ricas, ociosas y curiosas, de suerte que las aldeas quedaban casi despobladas y se habrían descuidado grandemente las faenas de labranza y las domésticas si Su Majestad Imperial no hubiera publicado bandos y decretos para evitar este peligro. Ordenó que todos los que ya me habían visto regresaran a sus hogares y se abstuvieran de acercarse a menos de cincuenta yardas de mi casa sin una licencia de la corte, lo que reportó a los secretarios de Estado pingües ingresos.

			Mientras tanto, el Emperador celebró frecuentes consejos para deliberar sobre qué medidas habían de tomarse conmigo, y más adelante me aseguró un amigo mío, persona de calidad, que estaba, como el que más, en los secretos de la corte, que ésta estuvo en grandes aprietos por causa mía. Temían que me soltara, que mi alimentación resultara muy cara y causase una carestía general. Más de una vez decidieron dejarme morir de hambre, o por lo menos lanzarme a la cara y manos flechas envenenadas, que pronto hubieran acabado conmigo, pero por otra parte consideraron que el hedor de un cadáver tan enorme podía ocasionar una peste en la capital y acaso propagarse a todo el reino. En medio de estas deliberaciones, varios oficiales del Ejército se presentaron a la puerta de la gran Cámara del Consejo y dos de ellos, a quienes se permitió el acceso, dieron cuenta de mi comportamiento con los delincuentes arriba mencionados. Esto causó tan favorable impresión hacia mí en el ánimo de Su Majestad y de todos sus consejeros que inmediatamente se promulgó un decreto imperial que obligaba a todos los campesinos de novecientas yardas a la redonda a entregar cada mañana seis bueyes, cuarenta ovejas y otras provisiones para mi sustento, así como cantidades proporcionadas de pan y vino, y otras bebidas, todo lo cual se pagaría con cargo al tesoro de Su Majestad, pues el Soberano vive principalmente de sus heredades y rara vez, excepto en graves ocasiones, impone tributos a sus súbditos, que están obligados a prestarle servicio a su propia costa en caso de guerra. Para atenderme a mí se organizó un cuerpo de seiscientas personas, a las que se asignó el oportuno salario para su manutención, dotándolas de tiendas convenientemente montadas a los dos lados de mi puerta. Se ordenó también que tres centenares de sastres me hicieran un traje a la usanza del país, que seis de los sabios más notables de la corte se encargaran de enseñarme su lengua y, finalmente, que los caballos del emperador, así como los de la nobleza y tropas de la guardia, hicieran su adiestramiento a la vista de mi persona, para acostumbrarse a ella. Todas estas órdenes fueron debidamente cumplidas, y al cabo de tres semanas yo había avanzado considerablemente en el aprendizaje de aquella lengua. Durante este período el Emperador me honró a menudo con su visita y tuvo a bien ayudar a mis maestros en la tarea de enseñarme. Pronto iniciamos una especie de conversación, y las primeras palabras que aprendí fueron para expresar mi deseo de que me concediera la libertad, deseo que repetí de hinojos a diario. Su respuesta, por lo que yo podía inferir, fue que esto era cuestión de tiempo, que no había de pensarse en ello sin el dictamen del Consejo y que yo debía primero lumos kelmin pesso desmar lon emposo, es decir «jurar la paz con él y su imperio». Dijo también que se me trataría con toda cortesía y me aconsejó que, con paciencia y discreto comportamiento, me ganara su buena opinión y la de sus súbditos. Añadió que no me sintiera ofendido si daba orden de que me registraran ciertos funcionarios, pues era probable que yo llevara encima algunas armas que necesariamente habían de ser peligrosas si estaban en relación con el tamaño de un ser tan descomunal como yo. Le dije que satisfaría su deseo y que estaba dispuesto a despojarme de ropas y vaciar los bolsillos ante él. Todo esto se lo hice saber en parte de palabra, en parte por señas, pero él replicó que según las leyes del país era menester que me registraran dos de sus hombres, aunque consciente de que esto no podía hacerse sin mi consentimiento y cooperación, la alta estima en la que él tenía mi benevolencia y honradez le permitía confiar en mis manos las personas de ambos, prometiendo devolverme, cuando abandonara el país, todo cuanto me quitasen, o bien pagármelo al precio que yo fijara. Tomé en las manos a los dos agentes y los metí primero en los bolsillos de la casaca, y luego en todos los demás que tenía, excepto en las dos faltriqueras y en otro bolsillo secreto que no pensaba dejarles registrar y en el que guardaba algunos efectos de valor puramente personal. En una de las faltriqueras había un reloj de plata y en la otra unas cuantas piezas de oro metidas en una bolsa. Estos caballeros, provistos de pluma, papel y tinta, hicieron un inventario minucioso de cuantas cosas encontraron, y una vez concluido, me pidieron que los pusiera en tierra para poder entregárselo al Emperador. Este inventario lo traduje algún tiempo después y reza literalmente como sigue:

			En primer lugar, en el bolsillo derecho de la casaca del Gran Hombre Montaña (pues así interpreto yo las palabras Quinbus Flestrin) después de un registro minucioso sólo encontramos una gran pieza de tela burda, lo suficientemente cumplida para alfombra del Salón Principal de Estado de Vuestra Majestad. En el bolsillo izquierdo vimos un enorme cofre de plata, con tapa del mismo metal, que en nuestra pesquisa fuimos incapaces de abrir. Le pedimos a él que lo hiciera y al penetrar en él uno de nosotros se encontró enterrado hasta media pierna de una especie de polvo, del que saltó una parte a nuestras caras haciéndonos estornudar a los dos varias veces. En el bolsillo derecho del chaleco encontramos un rollo de blancas láminas envueltas una sobre otra, del tamaño de tres hombres, atadas con una fuerte soga y marcadas con signos negros, que modestamente interpretamos como escritura, siendo cada letra casi tan grande como la mitad de la palma de la mano. En el izquierdo había una especie de artefacto de uno de cuyos lados salían veinte largas estacas que se parecían a la empalizada que se levanta ante la corte de Vuestra Majestad, de donde inferimos que el Hombre Montaña se peina la cabeza, pues no siempre nos atrevimos a molestarle con preguntas, ya que encontrábamos difícil hacemos entender. En el bolsillo grande del lado derecho de su prenda central (así traduzco el término ranfu-lo, con el que designaban mis calzones) descubrimos una columna hueca de hierro, del largo de un hombre, sujeta a una recia pieza de madera, más larga que la columna. De un lado de ésta sobresalían grandes piezas de hierro, formando extrañas figuras, de lo que no supimos qué pensar. En el bolsillo izquierdo había otro artefacto de la misma especie. En el bolsillo más pequeño del lado derecho había varias piezas redondas y aplastadas de metal blanco y rojizo de diferentes tamaños; algunas de las blancas, que parecían de plata, eran tan grandes y pesadas que mi compañero y yo apenas pudimos levantarlas. El bolsillo izquierdo contenía dos columnas largas de forma irregular; no pudimos, sin dificultad, alcanzar el extremo de ambas, pues estábamos en el fondo. Una de ellas estaba tapada y parecía de una sola pieza, pero en el extremo superior de la otra se veía una cosa blanca y redonda, aproximadamente el doble de grande que nuestras cabezas. Dentro de cada una de estas columnas iba metida una extraordinaria hoja de acero. Le dimos órdenes de que nos las mostrara pues sospechábamos que fueran peligrosos artefactos y él las sacó de sus estuches y nos dijo que era costumbre en su país afeitarse la barba con una y cortar la carne con la otra. Había dos bolsillos en que no pudimos entrar que él llamaba faltriqueras los formaban dos grandes hendiduras abiertas en el extremo de su prenda central, pero sumamente apretados por la presión del vientre. Del derecho colgaba una gran cadena de plata con una maravillosa máquina al extremo. Le pedimos que sacara lo que hubiera al fin de la cadena que resultó ser una esfera, medio de plata y medio de un metal transparente. Sobre el lado transparente vimos unas extrañas figuras marcadas en círculo que pretendimos tocar, pero descubrimos que los dedos tropezaban con aquella materia traslúcida. Nos puso al oído aquella máquina, que hacía un ruido incesante como el de un molino de agua. Nosotros suponemos que se trata o bien de un animal desconocido o bien del Dios que él adora, pero nos inclinamos por la segunda conjetura, porque nos aseguró (si le entendimos bien, pues se expresaba muy incorrectamente) que rara vez hacía nada sin consultarlo. Lo llamaba su oráculo y decía que señalaba el tiempo para cada acto de su vida. De la faltriquera izquierda sacó una red casi tan grande como la de un pescador pero preparada para abrirse y cerrarse como una bolsa, para lo cual le servía. En ella encontramos algunas piezas macizas de metal amarillo que si eran de oro verdadero debían de tener un valor inmenso.

			Registrados diligentemente todos sus bolsillos, siguiendo las órdenes de Vuestra Majestad, advertimos una correa alrededor de su cintura hecha del cuero de algún animal desconocido, de cuyo lado izquierdo colgaba una espada tan larga como cinco hombres; del derecho colgaba una bolsa o fardel dividido en dos compartimentos en cada uno de los cuales cabían tres de los súbditos de Vuestra Majestad. En uno de ellos había varias bolas de un metal muy pesado, del tamaño de nuestras cabezas: eran menester brazos vigorosos para levantarlas. El otro compartimento contenía una gran cantidad de granos negros, de no mucho bulto ni peso, pues cabían unos cincuenta en la palma de la mano.

			Éste es el inventario preciso de lo que llevaba encima el Hombre Montaña, el cual nos trató con gran cortesía y con el debido respeto a las órdenes de Vuestra Majestad. Todo lo cual firmamos y sellamos en el cuarto día de la luna ochenta y nueve del auspicioso reinado de Vuestra Majestad.

			CLEFREN FRELOCK, MARSI FRELOCK

			Cuando le leyeron este inventario al Emperador, me ordenó que entregara los diversos objetos. Primero pidió el sable, que yo entregué con vaina y todo. Entretanto había dispuesto que me rodearan, a cierta distancia, tres mil hombres de sus tropas más escogidas, que entonces le prestaban servicio, con arcos y flechas aprestados para disparar. Pero yo no los miré, pues tenía la vista exclusivamente fijada en Su Majestad. El Soberano me mandó entonces desenvainar el sable, el cual, aunque algo oxidado por el agua del mar, estaba en su mayor parte sumamente brillante. Obedecí y al punto todas las tropas dieron un grito mezcla de terror y sorpresa, pues el sol resplandecía y su reflejo en la hoja les deslumbraba la vista conforme blandía yo el sable en la mano. Su Majestad, que es un soberano muy animoso, estaba menos asustado de lo que yo esperaba y me mandó envainarlo de nuevo y dejarlo en el suelo, con el mayor cuidado, a unos seis pies del extremo de la cadena. Luego pidió una de las columnas huecas de hierro, con lo que designaba una de mis pistolas. Yo la saqué y, cumpliendo su deseo, le expliqué el funcionamiento, y cargándola sólo de pólvora, la cual, por haber estado en una bolsa bien cerrada, se había librado de mojarse en el mar (un riesgo que todo marinero prudente procura evitar), y advirtiendo al Emperador que no se asustase, la disparé al aire. El pasmo que esto produjo superó al que creó la vista del sable. Fueron centenares los que se precipitaron sobre el suelo como fulminados, e incluso el Emperador, aunque se mantuvo firme, tardó en recobrarse algún tiempo. Yo entregué las dos pistolas como había hecho con el sable y luego la bolsa de pólvora y las balas, rogándole que tuviera aquélla lejos del fuego, ya que ardería con la menor chispa y haría saltar por los aires el palacio imperial. Hice asimismo entrega del reloj, que el emperador tenía curiosidad de ver y que hizo transportar por dos de sus guardias más altos en un poste que llevaba a hombros, tal como trasladan en Inglaterra los mozos de cuerda un barril de cerveza. Estaba él maravillado ante el ruido incesante que hacía y ante el movimiento del minutero, fácilmente perceptible para él, pues este pueblo tiene vista más penetrante que la nuestra. Solicitó entonces las opiniones de los sabios que le rodeaban, que fueron variadas y rebuscadas, como el lector puede bien imaginar sin que yo las repita, si bien es cierto que yo no podía entenderlas del todo. A continuación entregué las monedas de plata y cobre, así como la bolsa que contenía nueve buenas piezas de oro y otras más menudas; igualmente el cuchillo y la navaja barbera, el peine y el estuche de plata del rapé, el pañuelo y el diario. El sable, las pistolas y la bolsa de pólvora se los llevaron en carros a los almacenes de Su Majestad, pero el resto de mis pertenencias me lo devolvieron.

			Como he dicho antes, tenía yo un bolsillo secreto que escapó a sus pesquisas, donde guardaba un par de anteojos, que uso a veces por tener la vista débil, un catalejo de bolsillo y otros varios objetos pequeños que, al no ser de interés para el Emperador, no me sentí obligado a revelar y que temí se perdieran o dañaran si me arriesgaba a desprenderme de ellos.

			
		

	
		
			
CAPÍTULO 3

			El autor divierte de manera un tanto insólita 
al Emperador y a la nobleza de uno y otro sexo. Descripción de los esparcimientos cortesanos 
en Liliput. Se concede la libertad al autor con 
ciertas condiciones

			Mi buen comportamiento y mansedumbre me habían conquistado hasta tal extremo la voluntad del Emperador y su corte, así como la del Ejército y el pueblo en general, que empecé a concebir la esperanza de recobrar pronto mi libertad. Yo me esforzaba por todos los medios en cultivar tan favorable disposición. Poco a poco los nativos fueron perdiendo el miedo al peligro que yo pudiera significar. En ocasiones me tendía en tierra y dejaba que bailaran en la mano cinco o seis de ellos. Finalmente los muchachos y muchachas se atrevieron a acercarse y jugar al escondite en mi cabellera. Entretanto yo había progresado notablemente en la comprensión y pronunciación de su lengua. Un día tuvo el Emperador la idea de obsequiarme con algunas de las diversiones del país, en las que aventajaban a todas las naciones que he conocido en cuanto a destreza y magnificencia. Ninguna me distrajo tanto como la de los equilibristas que bailaron sobre un delgado hilo blanco de unos dos pies tendido a doce pulgadas del suelo. Me permitiré, contando con la paciencia del lector, extenderme un poco sobre esto.

			Este juego sólo lo practican personas que aspiran a disfrutar cargos importantes y especial favor en la corte. Se las adiestra en este arte desde jóvenes y no siempre son de noble cuna ni de educación escogida. Cuando un alto cargo queda vacante, sea por muerte o sea por caída en desgracia (lo que sucede con frecuencia), solicitan cinco o seis de estos aspirantes que los dejen bailar en la cuerda ante Su Majestad y la corte, y aquel que salta más alto sin caerse es el sucesor del cargo. Muy a menudo reciben, hasta los mismos ministros, orden de mostrar su habilidad para convencer al Emperador de que no han perdido facultades. Se dice que Flimnap, ministro del Tesoro, puede dar una cabriola en la cuerda tensa que supera en una pulgada a la de cualquier otro noble en todo el imperio. Yo le he visto dar varios saltos mortales seguidos sobre un plato de madera fijo sobre la cuerda, la cual no es más gruesa que la guita usada para empaquetar en Inglaterra. Mi amigo Reldresal, secretario primero de Asuntos Privados, es a mi parecer, si no peco de parcial, quien sigue al tesorero. Los restantes dignatarios están muy igualados.

			Tales entretenimientos van a menudo acompañados de accidentes graves, de los que se han registrado gran número. Yo mismo he visto cómo dos o tres de los aspirantes quedaban lisiados. Pero el peligro es mucho mayor cuando los ministros mismos reciben orden de exhibir su destreza, pues en la porfía por superarse a sí mismos y a sus iguales, se esfuerzan tanto, que raro es el que no ha sufrido una caída, y algunos, dos o tres. Me aseguraron que un año o dos antes de mi llegada Flimnap se hubiera desnucado con toda seguridad de no ser porque uno de los cojines del Rey, que accidentalmente estaba en el suelo, amortiguó la caída.

			Existe otra diversión que sólo se ofrece al Emperador y la Emperatriz, así como al primer ministro, en contadas ocasiones. El Emperador extiende sobre una mesa tres hilos delgados de seda de seis pulgadas. Uno es azul, el otro rojo, y el tercero verde. Estos tres hilos son el galardón con que el Emperador se propone distinguir, como especial muestra de favor, a otras personas. La ceremonia se celebra en el gran salón de gala de Su Majestad, donde los aspirantes han de someterse a una prueba de destreza muy distinta de la descrita, prueba para la que no he hallado semejanza en ningún otro país del Viejo ni del Nuevo Mundo. Consiste en que el Emperador sostiene horizontalmente en las manos un bastón mientras que los candidatos, acercándose uno a uno, unas veces saltan por encima y otras se arrastran debajo de él avanzando o reculando, según que el bastón se mueva de arriba abajo o de adelante atrás. A veces el Emperador empuña un extremo del bastón y el primer ministro el otro: otras, el ministro lo sostiene solo. Aquel que ejecuta el papel con mayor agilidad y aguanta más tiempo dando saltos y arrastrándose recibe como premio el Hilo Azul; al siguiente se le da el Rojo y al tercero se le recompensa con el Verde. Tales distinciones las llevan ceñidas dos veces en la cintura y se ven pocos personajes importantes en esta corte que no vayan luciendo uno de estos fajines.

			Los caballos del ejército, así como los de las Reales Caballerizas, después de haberlos traído a diario a mi presencia, ya no se espantaban y se acercaban incluso a mis pies sin encabritarse. Espoleados por sus jinetes saltaban sobre mi mano cuando la tendía en el suelo. Uno de los monteros del Emperador, cabalgando en uno grande de carreras, saltó por encima de un pie mío, calzado y todo, lo cual fue ciertamente un salto prodigioso. Cierto día tuve la fortuna de ofrecer al Emperador una diversión extraordinaria. Le rogué que mandara traerme unos cuantos palos de dos pies de largo y del grosor de un bastón corriente. Al punto ordenó Su Majestad al Guardabosques Mayor que hiciera las diligencias oportunas y a la mañana siguiente llegaron seis leñadores con otros tantos carros tirados por ocho caballos cada uno. Tomé nueve de estos palos y los clavé sólidamente en el suelo formando un cuadro de dos pies y medio de lado; luego tomé otros cuatro y los amarré firmemente en cada esquina, a unos dos pies del suelo y después sujeté mi pañuelo a los nueve palos clavados estirándolo por los cuatro lados hasta quedar tan tenso como la piel de un tambor; los cuatro palos horizontales, al quedar a unas cinco pulgadas de la superficie del pañuelo, formaban como barandilla en cada lado. Terminada mi obra, pedí al Emperador que hiciera venir un escuadrón de sus mejores caballos, formado por veinticuatro, para que se ejercitara en aquel llano. Su Majestad aprobó la idea y yo los levanté, uno a uno, pertrechados y con jinetes, con sus correspondientes oficiales. Cuando ya estuvieron formados, se dividieron en dos secciones y fingieron escaramuzas, dispararon flechas embotadas, desenvainaron las espadas, huyeron y se persiguieron, atacaron y retrocedieron; en fin, revelaron ser la tropa más disciplinada que jamás contemplé. Los palos laterales protegían a jinetes y caballos del riesgo de caerse de aquel escenario. El Emperador quedó tan complacido que mandó repetir este espectáculo varios días, y en una ocasión él mismo consintió en dejarse levantar y dar las voces de mando e incluso persuadió a la propia Emperatriz de que me dejara sostenerla dentro de su silla de manos, a unas dos yardas del escenario, desde donde podía ver sin estorbo toda la función. Yo tuve la suerte de que no ocurriera ningún percance durante estas diversiones. Sólo una vez el fogoso caballo de uno de los capitanes, coceando, hizo un agujero en el pañuelo con un casco y, al resbalar, cayó y dio con el jinete en el suelo, pero al punto los levanté a ambos. Luego, tapando el agujero con una mano, puse en tierra a toda la tropa con la otra, de la misma manera que la había subido. El caballo caído se había torcido el hombro izquierdo, pero su jinete no sufrió daño alguno. Yo zurcí mi pañuelo lo mejor que pude pero no volví a fiarme de su resistencia en usos tan peligrosos.
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